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La manzana flechadaLa manzana flechada

Exactamente el jueves pasado a las 11 horas convocaron

mi asistencia puntual a la ceremonia solemne que la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística organiza-

ra para la entrega del “Pergamino al Mérito Sor Juana

Inés de la Cruz”. Pero empezó ya entrado el mediodía,

como casi siempre ocurre, y desgraciadamente en

muchas ocasiones sufrimos en balde como es mi caso,

pues simplemente salir del D. F., hacia la carretera a

Toluca nos toma casi dos horas, pero en fin son gajes de

estos oficios. Contemos ahora lo bueno. Esta institu-

ción, muy añeja, fue fundada el 18 de abril de 1833 y

tiene su sede en la Ciudad de México como también

representaciones en casi todas las entidades federativas.

Y creó este premio hace algunos años para reconocer la

presencia y participación de la mujer en la sociedad

mexiquense.

Días antes de irme al Tibet, recibí con sorpresa la

noticia de que se confería en ese Estado el mencionado

premio a un grupo de mujeres distinguidas, y yo estaba

incluida, junto a los casos de: Susana Alexander,

Margarita García Luna, Beatriz Pagés Rebollar, Virginia

Sendel de Lemeitre y Maude Versini de Montiel, entre

otras. La inquietud me acompañó en todo mi subyugan-

te viaje, pues el sólo hecho de pronunciar el nombre de

la Décima Musa me estremece. 

Quiero pensar que para esta decisión, tomaron en

cuenta mi apasionada entrega a la cultura, a la pintura

e incluso el trabajo por décadas a favor de la gastrono-

mía mexicana, así como mi quehacer en los medios de

comunicación, junto a tareas de tipo social. Puedo con-

fesarles que a través de mi intensa vida profesional he

recibido como premio la generosidad del público, aun-

que ahora éste sea tan inesperado como valioso, pues

de verdad me conmovió y por ello mi gratitud se multi-
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plica. Además, tuve el honor de ser elegida para hablar

de esta gran poetisa, en general muy conocida, pero a la

vez bajo la polémica y el misterio que la envuelve, que

nunca acabaremos de desentrañar. Así es que ya se ima-

ginaran sino fue todo un compromiso. Beatriz Pages, en

nombre de todas, expresó nuestra gratitud y también se

dio una lectura de poemas en la voz de Susana

Alexander. Por supuesto también tomaron la palabra los

representantes de la SOMEGEM y el acto se cerró con la

intervención del Gobernador del Estado de México,

Arturo Montiel. 

Algunas de estas reflexiones que hice apenas el

pasado día 24 de junio las quiero ahora compartir con

ustedes: Un galardón siempre representa  honor y alien-

to pero si lleva el nombre de Sor Juana Inés de la Cruz,

una mujer mexicana genial, que ha sido faro,  inspira-

ción e impulso de la existencia del género femenino en

muchos países, la distinción es entonces una enorme

responsabilidad. El acto lo entendí como  un homenaje

a todas las mujeres que han asumido su ciudadanía y

libertad, lo mismo en la cultura y el arte que en la políti-

ca, la ciencia, la educación,  el periodismo o  en la

empresa privada,  el servicio publico y el ámbito social e

igual en la meritoria vida doméstica, que muchas veces

se nos olvida . 

Ya no estamos solas como lo estuvimos en el pasado,

pues poseemos la certeza de que nuestro pensamiento y

nuestra acción, constituyen una inmensa fuerza. Hoy es

indiscutible que tenemos la misma jerarquía, los mismos

derechos y las mismas obligaciones que los hombres. No

somos más sus acompañantes, sino sus compañeras en

el reto de construir la nación. 

Decir “Hombres necios que acusáis a la mujer sin

razón…” no es tan sólo un verso incisivo y profundo,

una acusación de género que toca al pasado y  alcanza

al presente en cualquier parte del mundo. Representa

una suerte de conjuro ante el machismo universal que a

fin de cuentas fortaleció nuestra cohesión social y la

lucha por derechos iguales. Aunque lamento que  toda-

vía existan en nuestro país y en muchos rincones del

mundo mujeres  sojuzgadas y hombres dispuestos a

combatir nuestra gesta liberadora.

Pero Sor Juana es mucho más que una causa a favor

de la equidad de los géneros. Es literatura, filosofía,

humanismo, gastronomía y luz que derrota las sombras

de la inquisición: con inteligencia, generosidad y

grandeza.

En fin, me gustaría poder continuar con este relato

por todo todo lo que representa y he leído sobre ella,

una verdadera excepción dentro de nuestra historia y

cultura. Quedo en deuda y en algún momento oportuno

lo haré.

enlachapa@prodigy.net.mx
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